
   Dijo Jesús:  «¿Con qué compararé
a la gente de esta época? ¿A qué
se parece?   Se parecen a unos
niños que están sentados en la
plaza y se gritan unos a otros
aquello que dice: “Hemos tocado
la flauta para que ustedes baila-
ran, y no han bailado. Hemos
entonado cantos fúnebres para
que ustedes lloraran, y no han
llorado", porque vino Juan Bautis-

ta, que no come pan ni bebe vino,
y ustedes dicen: “¡Está loco!” Vino
el Hijo del hombre, que sí come y
bebe, y dicen: “¡Es un comilón y un
borracho, amigo de cobradores de
impuestos y pecadores!” Pero los
que se dejan instruir por la
sabiduría le dan la razón a la
sabiduría de Dios».

Palabra del Señor
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 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA 
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El tercer pasaje bíblico relativo a Juan Bautista nos muestra la
reacción de la gente ante su predicación. Los contemporáneos
de Juan lo rechazaron porque les pareció demasiado severo con
los pecadores y demasiado austero en sus costumbres, pero
también rechazan a Jesús porque, a diferencia de Juan, recibe a
los pecadores    y no practica el ayuno (Lc 5,29-32). 

Esta forma de proceder se asemeja a los caprichos de los niños.
Es probable que las peticiones de los niños, citadas por Jesús
(Lc 7,32), pertenezcan a algunos juegos y cantos infantiles que
hoy nos resultan desconocidos. Pero el sentido es fácil de
captar: cuando unos niños quieren jugar a determinada clase
de juegos, otros no les  hacen caso y quieren otra cosa. 

Así sucede con  la «gente  de esta época» (Lc 7,31), con la del
tiempo   de Jesús y con la gente de nuestro tiempo: corremos el
peligro de afirmar nuestros propios proyectos y deseos por
sobre el plan salvador de Dios revelado  en Jesús... y nunca
nada nos parece bien. 

¿Qué dice el evangelio de Jesús?
¿Cuál es la dificultad que tiene la gente para reconocer a Juan
como profeta y a Jesús como Mesías?
¿En qué medida nos ayuda la Palabra de Dios a reconocer a
Jesús caminando en medio de nuestro tiempo?

1.
2.

3.
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Comentario al texto

LA V IDA CR IST IANA ES UNA V IDA AN IMADA 
 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA  

Preguntas para la meditación y oración


